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reflexión del ponente y para el debate posterior del 
grupo. 

Y, sobre todo, hubo un espacio para la conviven­
cia, momentos brillantes, diveltidos y emotivos que 
estos papeles no podrán transmitir porque en ellos no 
caben laberintos, ni hogueras, ni noches estrelladas, 
ni cantos con cencerro, ni paseos entre cipreses. 

Encontramos en un horario tan apretado huecos 
para avisos, noticias, eventos ... incluso tiempo para 
el trabajo de la asamblea, concretamente para la ela­
boración de dos pre-docurnentos: un manifiesto para 
las condiciones mínimas en las que desarrollar nues­
tro trabajo, y un documento para reflexionar sobre las 
cuestiones éticas del oficio y el tema del repertorio. 
Estos materiales se comenzaron a redactar en Cádiz 
(desde la lluvia de ideas de la asamblea) y en la 
actualidad hay dos grupos de trabajo centrados en su 
redacción. 

Y eso fue lo mejor, que Cádiz no ha sido el final 
de nada, Cádiz ha sido el principio de muchas cosas: 
hay grupos de trabajo, hay foros de debate, hay nue­
vas webs (www.cuentistas.info y www.narrantes.com), hay 
materiales para la reflexión, hay listas de correos ... 
hay movimiento, mucho, cada vez más. Movimiento 
que nos empuja desde Cádiz al próximo encuentro, 
que será en septiembre de 2005 y en Santiago. Allí 
nos volveremos a encontrar y seguiremos haciendo 
los sueños palabras. Y las palabras, instantes. Y los 
instantes, sueños. 

En la presente sección especial aparecen redacta­
das dos de las tres mesas de trabajo y doce de las 
catorce microponencias. Al pie de cada uno de los 
documentos está el nombre del autor y su Web o 
correo electrónico. Queremos citar los nombres de 
los autores cuyos materiales no están aquí incluidos 
porque han sido considerados demasiado específicos 
de nuestro oficio: Caries (carles@zarandula.com) con su 
mesa de trabajo "Cuestiones legales" y su micro 
"Cómo se vende un cuentista"; y Ángel María 
(www.grupobuho.com) con su micro "Si no estás en 
Internet no cuentas". Estos materiales y los que apa­
recen abreviados en este dossier están a vuestra dis­
posición (en algunos casos en sus versiones extendi­
das) en la web de www.cuentistas.info. 

Antes de terminar es obligado dar las gracias a 
todos los que han dedicado tiempo y esfuerzo para 
hacer que este Encuentro fuera realidad. G-racias a 
todos los colegas y amigos que elaboraron micropo­
nencias y desarrollaron las mesas de trabajo. Gracias 
al equipo de la granja escuela (Macarena, Ana y su 
cencerro, las cocineras y sus garbanzos que todavía 
hoy son recordados con nostalgia) y a los dueños de 
la misma (por su completa disposición). Gracias a 
EDUCACIÓN y BIBLIOTECA por mostrar interés por 
estos materiales y dar continuas facilidades para su 
publicación. Y, por último, gracias a todos los que 
soñaron con nosotros este encuentro y participaron 
en él, haciéndolo finalmente posible. Gracias. 

Mesa de trabajo: La voz del cuentista ������ 

Estrella Ortiz (estreoa@teleline.es) 

Entendemos por voz algo más que la facultad para 
emitir sonidos inteligibles. El hecho de tener una voz 
propia está íntimamente ligado al desarrollo de las 
cualidades interiores que buscan la comunicación 
más efectiva. En última instancia, ser coherentes con­
sigue que la tarea de cada uno sea una manifestación 
única y en consecuencia, que se pueda brindar una 
aportación personal al mundo. Narrar historias es un 
oficio muy viejo unido profundamente a nuesh'a con­
cepción de cultura. No cuesta ningún trabajo imagi­
nar un buen fuego y alrededor alguien contando sus 
últimas peripecias mientras los demás escuchan 
deseosos de saber. De cómo se produjo el salto en el 
que el narrador, en vez de contar lo real se deslizó 
hacia lo fantasioso, tampoco nos resulta dificil de 
suponer: lo hacemos a diario. Casi de fonTIa incons­
ciente tendemos a adornar los relatos; la misma 
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anécdota puede tomar matices muy diferentes según 
quienes sean nuestros oyentes y el efecto que quera­
mos conseguir en ellos. Así pues, la voz del cuentis­
ta está cargada de intencionalidad y se hace necesa­
rio admitir que no existe la comunicación inocente. 
Para el narrador de historias clarificar su voz es hacer 
consciente el propio mensaje: un buen cuentista sabe 
lo que quiere decir y por eso dice lo que dice y el 
cómo lo dice forma parte importante de la historia. 

Numerosas preguntas surgen a propósito de estas 
afirmaciones. Hasta qué punto se precisa una cierta 
técnica para que el mensaje llegue en las mejores 
condiciones; de qué manera la necesidad imperiosa 
de agradar puede falsear un discurso; en cuánta medi­
da la realidad, el momento histórico y personal, con­
diciona y emiquece la narración . .. y así muchas más. 
A paltir de aquí se podría iniciar un debate muy 
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fecundo según las diferentes formas de ver y hacer de 
cada cual. 

Un poco de historia 

Fue entonces cuando quise buscar la "autoridad" 
de los clásicos para las siguientes afirmaciones y de 
ahí partió mi aventura alrededor de los mitos de la 
que en estos momentos, y por cuestiones de espacio, 
apenas puedo dejar constancia con unas cuantas pin­
celadas. 

Comencé a fijarme en este tipo de relatos porque 
quería remontarme a los orígenes, encontrar alguna 
historia que hablara de los narradores de historias. 
Los mitos precedieron a los cuentos, según la mayo­
ría de los investigadores, y además, y para colmo de 
bienes, están imbuidos de un halo culto que da envi­
dia. Centré mi investigación en los mitos helénicos, 
por ser los que en mayor parte alimentan nuestra cul­
tura; de hecho, en España no perduran historias míti­
cas anteriores a la influencia de griegos y fenicios en 
sus costas; para ser más precisos, no existen docu­
mentos escritos anteriores a esta tradición helénica. 

Los mitos al igual que los cuentos, a pesar de su 
rango de relatos sagrados y con frecuencia dogmáti­
cos, están sujetos a las inclemencias del tiempo: tie­
nen su origen en realidades históricas y sociales más 
o menos remotas y de ellos también se pueden encon­
trar diferentes versiones, aunque lo que haya llegado 
a nosotros aparente una unificación temática de la 
que sin lugar a dudas carecieron en su tiempo. 

Resulta obvio que los orígenes de los que hablan 
los mitos tienen un marco histórico que en nuestro 
caso se remonta aproximadamente a, como mucho, 
unos 5000 años. Algo muy corto, si pudiéramos 
mirar hacia atrás. Pero ésta sí que es otra historia, 
para empezar, porque carecemos por completo de 
testimonios escritos salvo interesantes -pero hasta 
cierto punto mudos- restos arqueológicos. 

La mayoría de los mitos grecolatinos los conoce­
mos a través de Homero y Hesíodo. Conviene tener 
en cuenta que el gran poeta y fabulador Homero, 
fuera quien o quienes fuesen -si acaso su obra en rea­
lidad está escrita por más de una persona-, no era un 
teólogo ni un mitólogo, sino un hombre de su tiempo 
que destinaba sus escritos a un auditorio específico: 
los miembros de la aristocracia militar. No escribió 
sino sobre los mitos que interesaban a su público, por 
excelencia patriarcal y guerrero; y al igual que 
Hesíodo, de todo lo que fueran elementos nocturnos, 
escatológicos, de sexualidad y fecundidad apenas 
dice nada. Su arte se impuso hasta el extremo de que 
sobre lo que no hablan, durante siglos se ha conside­
rado inferior o mediocre. Sirva como ejemplo la figu­
ra de Deméter o Dionisos, invisibles para ellos. Estas 

mitologías no homéricas y, en general, no clásicas 
eran más bien populares y sobrevivieron al margen 
de los letrados, y de las represiones de la iglesia des­
pués, durante muchos siglos. 

Profesionales de la palabra 

Así pues, una vez aceptado el no-dogmatismo 
(¡qué dificil tarea!) y la historicidad de este tipo de 
relatos, deduje las tres atribuciones más importantes 
de la palabra en el mundo mítico y que derivaban 
luego en auténticas profesiones, a saber: palabra­
magia, palabra-profecía y palabra-narración. Aque­
llos que eran capaces de utilizar las palabras como 
poder transformador de la realidad eran personas 
muy respetadas y con frecuencia relacionadas con la 
divinidad. Los encantamientos que generaba la pala­
bra podían ser utilizados para sanar pero también 
podían llevar a la perdición. Sirva como ejemplo 
Medea, la hechicera mítica más famosa, quien fue 
capaz con sus palabras de convencer a las ingenuas 
hijas de Peleo para que desmembrasen a su padre con 
la esperanza de rejuvenecerle. 

En aquellos tiempos muchas personas acudían a 
templos como el de Dodoma o Delfos para consultar 
sobre su futuro. Los héroes míticos no son la excep­
ción y acuden al oráculo, las más de las veces para 
terminar de caer en la desgracia -los mitos no se 
caracterizan, al contrario que los cuentos, por los 
finales felices-. El más conocido adivino del mundo 
mítico fue sin duda Tiresias, quien incluso muerto y 
ya en el Tártaro, continuó con sus predicciones. 

En Grecia, a diferencia de otras civilizaciones 
como la hindú y la hebrea, la transmisión de los 
mitos no estaba encomendada a los sacerdotes sino a 
los poetas, educadores tradicionales del pueblo hasta 
que los filósofos, con Platón a la cabeza, reclamaron 
para sí tal competencia. Conviene aclarar que el can­
tante y el narrador, al menos en los foros públicos, 
eran una misma persona. 

Con frecuencia el aedo cantaba acompañándose 
con un instrumento musical. Orfeo, el más glorioso, 
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tocaba la lira y manejaba su voz de tal fOlma que no 

se puede interpretar como una bajada a las profundi­
dades, tan necesaria en cualquier hecho creativo. 
"Conócete a ti mismo", proclamaba el Oráculo de 
Delfos, templo consagrado a Apolo, jefe de las 
Musas. 

Para pensar con completa claridad artística uno 
debe desembarazarse primeramente de muchos 
impedimentos intelechlales, incluyendo todas las 
preocupaciones doctrinales dogmáticas. En resumen, 
debe conseguir a toda costa la independencia social y 
espiritual, aprender a pensar tanto mítica como racio­
nalmente y no dejarse asombrar por las modas. 

sólo amansaba a las bestias salvajes sino que hacía Memoria o lo que se dice 

que los árboles y las rocas se movieran de su lugar. El narrador sustenta su trabajo sobre la memoria. 

Fue incluso capaz de ablandar el corazón de acero de Memoria personal llena de emociones y aconteci-

Hades, señor del mundo subterráneo, lugar al que mientas, y también colectiva. Esta memoria social 

descendió por amor a su esposa muerta, Eurídice. vino a relajarse con la aparición de la escrihu'a: los 
relatos no corren tanto peligro de perderse y el narra­

La Musa 

Cuenta la leyenda que fueron las Musas quienes le 
enseñaron el oficio a Orfeo. Conocidas en el mundo 
helénico como hijas de Mnemósine, la Memoria, y de 
Zeus, representan el triunfo del recuerdo sobre el 
olvido y propagan el amor por los bellos relatos y por 
la palabra resonante e imperecedera. Dicen las malas 
lenguas que sus nueve nombres y la división de sus 
competencias tal vez fuesen un invento de Hesíodo 
quien, según cuenta, escribió la Teogonía a sus rue­
gos. Es allí donde les atribuye estas hermosas pala­
bras: "Sabemos decir muchas mentiras con aparien­
cia de verdades y sabemos, cuando queremos, reve­
lar la verdad". Lo cierto es que en épocas anteriores, 
la Musa fue singular y estaba personificada en la 
Luna, llamada también entre muchos otros nombres 
Artemisa -hermana de Apolo-, y conocida como la 
Diosa Triple porque eran tres sus facultades funda­
mentales: Meditación, Memoria y Canción. 

El cantor fabulador, en plena creencia mítica, al 
ponerse bajo la protección de la Musa conectaba con 
un saber divino. Aunque más adelante y para muchos 
artistas, invocar a la Musa no dejase de ser un tópico, 
en un principio indicó el fundamento místico del ofi­
CIO. 

Encuentro un paralelismo muy evocador entre 
estas tres cualidades y los elementos que más arriba 
he indicado como condiciones para definir la voz del 
cuentista: 

Meditación o lo que se quiere decir 

Entiendo esta meditación como reflexión, como 
búsqueda en soledad. El trabajo hacia fuera, de cara 
a los oyentes también requiere de una alimentación 
interior. Esta búsqueda de repertorio y conocimiento 
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dor se siente más impulsado a recrearlos. 
Al llegar al Tártaro, las almas bebían de la fuente 

del olvido, llamada Lete. En muchos mitos, cuando 
un dios concede la inmortalidad, ésta radica precisa­
mente en conservar una memoria inalterable. Olvidar 
es morir (y al revés). 

El narrador se alimenta de la memoria; memoria 
del pasado y memoria del fuhlro, lo que en los ani­
males llamamos instinto, y en las personas, intuición. 

Canción o cómo se dice 

En el Canto VIII de la Odisea se habla del ciego 
Demódoco como "el divino aedo a quien los núme­
nes otorgaron gran maestría en el canto para deleitar 
a los hombres, siempre que a cantar le incita su 
ánimo". La ceguera en muchos personajes mitológi­
cos implica una gran visión interior; es por ello que 
resulta cuando menos curioso que la tradición del 
cantor ciego perviviera durante siglos en los Roman­
ces de Ciego. Julio Caro Baroja en su Ensayo sobre 

la literatura de cordel compara a estos cantores 
mediterráneos con los de Oriente, donde también los 
hakawati ciegos eran quienes contaban los cuentos 
por plazas y calles a cambio de unas monedas. 

Las palabras no son únicamente una realidad 
semántica, su sonoridad y ritmo terminan convirtien­
do un buen' relato en música para los oídos. Esta 
facultad del cuentista para recrear el lenguaje le inci­
ta a buscar las palabras y gestos certeros en cada 
comunicación. La siguiente anécdota de Marco 
Denevi lo ilustra con gran lucidez (y de la manera 
más dolorosa para Ulises). Tal vez no haga falta ser 
protagonista de unos hechos o haberlos visto con los 
propios ojos para narrarlos bien. Tal vez sea sufi­
ciente haber estado allí en sueños y, por supuesto, en 
compañía de las musas: 
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"En la corte de Alcinoo, rey de los fea­
cios, un aedo de nombre Demódoco canta 
las hazañas de los griegos de Troya. 

Los jóvenes escuchan. Cuando Demódo­
ca termina su relato, comentan en voz alta. 

Los versos, bien medidos. 
- Las metáforas, brillantes y vigorosas. 

El lenguaje, adecuado a las situaciones. 
Esto en cuanto a la forma. Analicemos 
ahora el fondo. 

- Sobresaliente, a mi juicio, el retrato de 
Agamenón. 

- Gracioso el episodio de Tersites. 
- Inverosímil, en cambio, el ardid del 

caballo de madera. 
La muerte de Patroclo me hizo llorar. 
La sobrepasa en patetismo la de Héctor. 
Pues, ¿y la lamentación final de Pría-

mo? 

Entre los oyentes hay un extranjero que 
permanece silencioso. Nadie sabe quién es. 
Es Ulises. 

y Ulises piensa: '¿Qué es lo que ha can­
tado Demódoco? ¿A qué Troya se ha referi­
do, a qué griegos? No he reconocido a nadie. 
Aquellos sudores, aquellas lágrimas, aque­
llos olores, aquellas voces, aquel fuego, 
aquel dolor, aquel miedo, ¿dónde están? Ha 
balbuceado una estúpida parodia. Ahora 
sabrán estos jóvenes lo que fue Troya'. 

Ulises comienza a hablar. Pero en segui-
da el auditorio lo interrumpe de mal talante: 

- Cállate, extranjero. Y cesa de farfullar 
ese galimatías. Tu guerra de Troya se pare­
ce más a una riña de gallos que a una con­
tienda entre héroes. Luego del divino canto 
de Demódoco, ¿pretendes tú emularlo con 
semejante ristra de disparates?". 

Mesa de trabajo: Formación ¿cómo se forma 
una cuentista?��������������������� 
Paula Carballeira (paulacc@mixmail.com) 

Bajo este título se desarrolló una mesa de trabajo, 
sin mesa, pero en círculo, durante el 1 Encuentro Esta­
tal de Cuentistas, Cuentacuentos y demás profesiona­
les de I� Narración Oral en Junta de los Ríos (Cádiz). 
Mi intención como moderadora era precisamente esa, 
moderar, respetar los turnos de palabra en los que cada 
uno de I@s presentes expusiese su idea al respecto de la 
formación en nuestro oficio. Más allá de mi opinión, se 
expusieron las de reconocidos profesionales, contras­
tadas con las de personas que se están abriendo camino 
y descubriendo nuevos horizontes en la narración oral. 
Allí estuvimos un total de 28 cuentistas de mayor o 
menor trayectoria en este caminar del oficio, paseando 
por el bosque de la formación del cuentista; sin la parti­
cipación de todos ellos este documento no habría podi­
do elaborarse. 

La pregunta de la que parte la mesa redonda no 
tiene una respuesta fácil o tiene múltiples respuestas, 
todas válidas. Decidí dejar a un lado el planteamien­
to inicial de si unJa narrador/a nace o se hace, ya que 
no me parecía opOltuno empezar con una polémica 
estéril sobre el estado o la naturaleza de los seres. De 
hecho, cuando se sugirió el tema a lo largo de la mesa 
redonda, inmediatamente se obvió. Podría decir que 
se creó una especie de consenso no pactado según el 
cual pattimos de un deteminado momento en la vida 
de una persona, el momento en el que toma la deci-

sión consciente de dedicarse a contar historias. En 
ese vértigo inicial, el que surge cuando compartes un 
cuento con el público, todos echamos mano de los 
recursos de los que disponemos, los que nos hacen 
ser las personas que somos, únicas e irrepetibles. 
Pero, ¿existe una formación específica para el/la con­
tador/a de historias? 

Nuestro querido José Campanari insistía en que 
sería necesario definir en primer lugar qué es unja 
cuentista, cuentacuentos, contador/a, cuentero/a, 
narrador/a (lo de la terminología queda para otra 
mesa redonda). Sin embargo, también prescindimos 
de ese debate para centrarnos en el de la formación. 
En contra de lo esperable al tratarse de una mesa 
redonda con participantes de diferentes proceden­
cias, no sólo geográficas sino también profesionales, 
las opiniones expuestas individualmente encontraban 
un respaldo casi unánime en el grupo. Intentaré resu­
mir y concretar en varios puntos las respuestas a la 
pregunta planteada al final del párrafo anterior. 

El/la narrador/a único. Cada narrador/a, como 
cada persona, es único. La formación del contador/a 
de cuentos es totalmente inseparable de la formación 
personal. Todos los conocimientos, artísticos o no, 
que confluyen en la figura del narrador/a se plasman 
en su manera de ver la vida, que es lo mismo que 
decir en su manera de contar historias. 
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